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Como tan[os otros que le precedieron, r los que probablemente le habrán

de seguir, el presente •folleto, preparado por el Servicio de Public.^ciones

Agrícolas, es simplemente un trabajo de redacción en el que se ha procurado

reunir y exponer en forma adecuada para nuestros labradores lo que ha pa-

recido de más interés para ellos de cuanto se ha visto en numerosas publica-

ciones espaitolas r extranjeras.

Tratándose de hacer labor divulgadora, las líneas que siguen no se han

escrito pensando en los que ya saben, sino en los que necesitan aprender. No

se ha pretendido, claro está, agotar la materia. Si no lo consiguett las más

voluminosas obras extra^ijeras, no hemos de ser tan locos que intentenros !o-

grarlo en unas cuantas pág inas. Además, en las obras de iniciación, el pru-

rito de Ileyar al f:nal puede servir para desalentar a los que han de recorrer

el caniino.

Despertar el interés por el problema, plantearlo claramente, explicar los

ptnatos nrás fundamentales, combatir (esto sobre todo) algunas ideas erróneas

muygenerali^adas, ser`talar cuáles son las orientaciones modernas en la ma-

teria... Cat esto hay bastante por hoy. Los remedios prácticos adecuados a

cada caso requerirán, inevitablemente, un estudio complementario o la con-

sulta a especialistas conocedores de las condiciones de localidad, ya que ni

todas las malas hierbas se combaten de igual manera ni una planta infestan-

te determinada se combate lo mismo ett todos los sitios.

EL JEFE DE PUBLICACIONES iiGRÍCOLAS,

A. CIASCÓN.



Las malas hierbas

Nombres diversos.

Se las ]lama flaalas laicrbas, porque causan daño en los culti-

vos herbáceos; plantas claizi^zas o ^aocivas, por análo ;a razón;

plantas artwe^aticias, es decir, e^trañas y como entrometidas;
plantas irzfestaaates y plantas i<zvasoras, porque, en efecto, in-
vaden e infestan los cultivos, si no se pone sumo cuidado en de-
fenderlos.

^Qué es una mala hierba?

Hace años, un a;rónomo extranjero formuló esta ^lefinición
que pareció a muchos original y atrevida: «Una mala hierba es
simplemente una planta que crece fuera de su lugar propio».
Se^ún esto, las plantas herbáceas podrían todas desempcñar en
algún caso el papel de malas hierbas: bastaría para ello que
crecieran espontánea o accidentalmente donde no se pretendie-
ra cultivarlas.

Ahora estamos acostumbrados a ver cómo se destacan las
encendidas amapolas sobre el rubio fondo dc la mies. No tiene
duda que la amapola cs, en este caso, la «m^la hierba»; pero
imaginemos que sc clescubriera una aplicación inesperacla e im-
portante de algún pro^iucto derivado dc la vulgarísima amapola
común, ha^ta el punto de requcrir un cultivo en grande escala
para obtener enormes canticlades y mejorar la calidad del pro-
dttcto; si en los campos cultivados de amapola daban en crecer
matas de tri^o, ellas serían entonces la «mala hierba», si acep-
tamos la definición antedicha; porque ellas serían, en ese caso,
las entrometidas, las que aparecían donde ^^io las llamaban.

Yero, aesae luego, se nota quc unas plantas muestran más
condiciones que otras paradesempeñar el in^;rato papel de ma-
las hierbas. Así, en nuestro cjemplo, el tri^o que apareciera in-
debidamente en el campo de amapolas ctiltivaclas desaparecería
del toclo, a poco que se hiciera por destruirlo, y no reapareccría
sino por raro accidente. En cambio, las plantas que orclinaria-
mente infestan los scinbrados reaparecen a meclida que se las
destruye, y sólo a fuerza de cuidado y traUajo consiguen los la-
bradores contener su propagación. La característica cle las r^aa-
las Jtieybas es la persistencia. Lo es tanto, y llega a tal punto,
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que muchos labradores las consideran ya como una cosa inevi-
table y cuidan sólo de contener su desarrollo, y, sobre todo, de
que no crezcan precisamente cuando más daño podrían^hacer
a los sembrados jóvenes.

La definición del agrónomo aludido puede, pues, completar-

Amapola.

Papaver Rhoeas.

Conejitos, Palomilla común,
Sangre de Cristo. Fumaria officiualls.

Se dlClendO qUe UNA MALA HIEP.I3A ES UNA PLANTA QUE CRECE EN

UN LUGAR QUE NO LE ES PROPIO Y QUE TIENDE A PERSISTIR EN ÉL A

PESAR DE LAS PRr^CTICAS ORDINAP.IAS DE DESTRUCCIÓN.

De aquí se deduce que una «mala hierba» puede ser mala
por sí, por su propia naturaleza, porque no sirva para nada
bueno; puede también tener alguna utilidad, pero resultar mala,
por inoportuna, por estorbar a otras mejores. Algunas produ-
cen incluso algún bien (ejemplo: las leguminosas, que contribu-
yen a fijar en la tierra el nitrógeno del aire); pero en ocasiones
puede éste bien esfar compensado por otros males mayores.

Quiérese decir con esto que algunas plantas merecen siem-
pre, y sin duda posible, la calificación de malas hierbas; pero,
respecto a otras, la cuestión aparece como muy relativa, depen-
diendo, sobre todo, de las circunstancias de lugar y de oca-
sión (1).

(1) Como el espíritu humano es muy dado a la paradoja, hay quien
ha creído encontrar que algunos éaitos obtenidos en el cultivo pueden
atribuirse a las malas hierbas. Es cierto que producen un bien, indirec-
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Daños causados por las malas hierbas.

Un proverbio aoti^uo los resume diciencio; «lina mala plan-
ta m^ta tres buenas y ocupa el lu^ar de una cuarta». Los daños
son, sin embar^o, de rnuy eliverstt naturaleza. Al^unos son co-
muoes a todas las plantas infestantes; otros son propios de un
cierto núm^ro de elLts nacl^t mís. Los principales pueclen a^Yru-
parse en la sil;uiente forma:

Ocupan el espacio nece^ario para las hlantas cultivadas.
f^bsorben e^l abunclancia la humcdad (^), y lns materias mi-

nerales cl^l su^lo y los abonos que habían de ser^^ir para alimen-
tar las plant^^^ cultivadas.

Lllan sumbra a los cultivos, interceptando los rayos Qel sol,
tan necesarios para el sano crecimiento de las plantas. Este
efecto es harticularmente señalado en los comienzos, sobre todo
cuando se trata de plantas de lento desarrollo. Las malas hier-
bas impiden tambi^n la libre circulación dcl aire por entre las
plantas cultivadzis, retaraando así la madurer y desecación de
los cereales.

En fases más adelantadas del desarrollo, las malas hierbas
pueden provocar el encamaao al mantener la sombra y la hu-
medad.

Sirven de asiento a insectos y criptógamas, que luego se
propagan a los cultivos. Entre ellas son de citar el a;^racejo y
el espino cambrón y otras, quc sirven de asiento a una de las
fases de la terrible Pticci^iica gra^niitis, hon^o mirxoscGpico
productor de la roya ne^ra de los cereales.

I-^acen m^ís costosos los cuiaados culturales y dificultan el
desmate o entresaca cle las plantas.

Algunas malas hierbas son cle car<ícter parasitario, y viven

tamente y por rudeo, v es el de obliglr a ciertos agricultores poco acti-

vos a determína.ias labores, que tal vez no Ilícieran en otro cnsu. Y como

el secreto fundamental del cultivo es el trabajlr bien la superficie del

suelu, de ahí qne una invnsiún de malas hierbas, obligandu a trabajar

más y mejur, pue_1a conducir indirectamente a una mejura Clnru cs ytte

la misma acti^^idnd cnn igual esmeru habrían conducido a idénti^o o me-

jor resultadu sin las malas hierb,is en cue5ti^'m. I'_^tu no quiere derir yue

a ellas se las d^ba nada, sino que, coino lo que se gzsta en couibatirlas

tiene a la vez atra utilid.id, ese gastu debe, en rigor, repartirse entre las

dos aplicaciunes.

(^) Pur término medio, las malas hierbas, para (abricar un kilogra-
mo de materia vegetal seca, evaporan de 300 a 400 kilogramos de aguA.

^



a espensas de las l^lantas que infestan, como la cuscuta, parási-
ta de los tallos clel trébol y de la alfalfa, y el orob^^nque, parási-
ta de las raíces del tréhol y del tabaco, ete. Otras son se»ai-pca-
r^ísrlrrs, y Gjan sólo all;unas de sus raíces sobre las raíres cle
las plantas culti^•adas. Ljemplo de estas hlantas parasitarias a
medias son el rinanto o cresta de ballo y el melampiro, cola de
zorra o roseola cle los tril;os.

En al;;unos cultivos e^peciales se da tamUién el caso de que
los tallo> y raíces de las malas hierbas obstruyan los condu^tos
úe clrcn^^je.

Las malas hicrbas, especialmente las trepadoras, estorban
la rec^lerción cle cere<^les.

f^l^unas semill^is (^ijo silvestre, cusi-uta, etc.) hacen b^ijar
considcr<iblemente eL valor comercial y cultural de los l;ranos

`^ . •^
, ::^

^i `^
`

i^^ `^' 1 ^ „ f;; i`^

, ^^, -^^

Eringio, cardo cnrreCor.
Frrrngium.

C2re.z.

con que van mezcladas. No faltan semillas que, mezcladas cou
los cere.^les, clan un pan nocivo Para la salud.

llay hlantas adventicias (ejemplo, el mismo ajo silvestre`^
que comunican ^abor u olor desa<^-radable a la leche de las va-
cas que las comen. Otras son eenenosas para el ganado (mer-
curial, euforhio, cicuta).

I3uen número de plantas pucden, en los prados o mezcladas
con el I^eno, pro^lucir lesiones mecáuicas en la mt.^eosa hural,
en la farin^e y li^ista cn los ojos. L:jemhlos: los car^los, las hlau-
tas cort<^ntes ^lel ^^^ncro C^rrc_r, ctc.

Con todo esto se eomhrcude qtte el d^iño total causado hor
las malas hierbas es muy ^rancle. Su evailuación cn hesetas de-
pende cle muclias cosas, en particular cle la clase de cultivo, de



l,tihniin^.
Aíedrenyo lupu(ina.

Aguja d^ p:^stor, Peine de Venus.

Secrir^Iia^ Pec/cii- Venerls,

l.a^_I^^^^^dt ('^pinnc^.

Lurluca Scai'lula.

Cuatro piantas infestantes anua^eg muy ger.eralizadas.
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la importancia de la cosecha y del esfuerzo hecho por defen-
derla. Para el cultivo rereal suele darse como promedio aproxi-
mado el de cuarenta a cinruenta pesetas por hectárea y año. La
mitad corresponde, poco más o menos, a la disminución de las
cosechas, y la otra mitad, a los ;astos de escarda y a los daños
i ndirectos (1).

Aun rebajando bastante de estas cifr•r.s, puede, pues, calcu-
larse con toda se^uridad, si nos referim^s ahora al conjunto de
los diversos cultivos, que las malas hierbas les cobran a los
a#;ricultores españoles una contribución de más de quinientos
millones de pesetas al año.

Nociones generales y clasiprcación de las malas hierbas.

Para vencer a un enemiyo, lo más fundamental es conocerlo
bien, estudiarlo a fondo, hasta averil;uar el secreto de su fuerza,
para defenderse mejor contra ella, y descubrir también su hun-
to débil, en donde se le pucda herir más eficazmente La lucha
contra las malas hierbas no es, ni mucho menos, una excepción.
E1 labrador que quiera defender bien sus cosechas no debe pro-
ceder a ciegas, sino estudiar a fondo las condiciones y modo de
ser de las plantas invasoras, a fin de poder así luchar con ven-
taja (2).

Como las malas hierbas son numerosísimas y muy variadas,
no se pueden estudiar toda a la vez, ni tratarlas de la misma
manera. Se impune la necesidad de una clasilicación, o sea que
en el estudio hay que ir por partes, en este caso por grupos de
plantas.

La clasi[icación por familias botánicas, ^éneros y especies
es muy bucna para estudios de carácter cientítico. Para nuestro
ohjeto, eminentemente práctico, es preferible a^,Yrupar las ma-
las hierbas según su mudo de propagarse, su adaptación a los

(1) Percival, una de las mayores autoridades ínglesas en la materia,

escribía en 1^)U4: «Ln muchos ra^os, las tierras, con una cantida^l mode-

rada de malas hierbas, produ^en un 40 6 un 5J por 100 más de cosecha

que aquellas en que nu se las pcrsibue sistemáticamente. ^ Experiencias

pusteriur.•s IZe^has en l3aviera pur diferentes agrónomus, y en Noruega

por E. Korsmo, han d ido resultad,^s parecid^s, y aun algu más fuertes.

i2) aLas malas hierbns ha dichu Monsieur Brandin y han repetido
murhos at;rónumos aut^,rizldus-nu son las mismas en tudas partes; ^
para destruir una misma planta perjudicial, no se puede emplear en to-
dus los sitios el mismo prucedimiento.*



MoStaza de Ins campo;, jaramago.
Brassicn nri^cnsis'.

Bnlsa del patitor.
Gápsc!!n Bursa-pnsloris.

F,`t^`^
*^n,

c, ^^ ^

^ .i :`

Rabanill^^, jaramago blanco.
aphnnu.r /?nphnnrslrum.

lluraznilln. hierha peii^;uera.

Poll^gonum Pcrsicarin.

Plantas anuales dañinas a diferentes cultivos.
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diferentes suelos y su frecuencia en los diversos culti^^o^. Es
derir, al;ruharlas con critcrio eminentemente práctico también.

La clasificaciGn más ^eneralizada, es la que se hace aten-
diendo al ticmho que viven
las pl^ntas n^vasoras y a su
motlo de vegetar. Se distin-
g^uen así las hlant^ts aurra-
lc^s, o de un solo año; las
bieltalc_5, o de aos, y las ^>c-
^crzrzcs o vi^^accs, de más de

^ % i. ^ \\

r^ ,> t^^
/^ij ^^..r

/ ^ ^, ^ ^^^

Me^ilntn de ^os campos
Alc1i(olns an^ensis.

A, hoja; s, es^ÍVUlns; B, cuello,

en sPpt^embre; h brotes; r, raíces

lateralcs; n, nudosidade^.

Cólchico de otoño, quitada la túnica aper-
gamina Ia de la hase.

B, bulb ^ cuyu Aesarrnllo ha terminado. B',

butbo i^ iciado, y^e se de^arrollará a la pri-
mavera si9uiente. R, raíces marchitas. R',

raíces activas. F, f^ores.

dos. Las primc:r^as sGlo se reproducen naturalmente hor se-
millas; las ^-i^^aces se hroha^.;an por semillns t^^mbit^n, hcro se
rchro^lucen hrincipalmente por ojos o yemas suhterráneas.

Lns anu^tles, como l^ls amapol^^^s, la nc^uilla, el azttlejo, la
most^iza ^le los campos y tantas otr^ts, completan su clesarrollo
en un año. Por ref;la ;;eneral, tienen raíces pequeñas y delga-
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clas, y producen una ;ran cantidacl de semillas. ^11;;unas pl^tntas
^le este ^rnpo, llamatias anuales de invierno, son ^-erciaclera-
mente ^tnuales cuanclo las semillas ^erminan en prima^^cra, pero
se comportan a veres t^tmbién como bien^tles; esto ocurre c.uan-
do las semillas maduran en el verano, caen n tierra, ^;crminan
y avanzan cn su clesarrollo, hasta que el invicrno lo ^lrtirne,
completantlo luego su crecimiento a la primavera si:;^uiente (l).

Las plantas bienalc^, como la zan^thoría, requieren clos esta-
ciones para completar su crecimiento. La primera de ellas se
emplea en formar la planta y en almucenar rescrvas alimcnti-
cias, a eapens^ts dc las cuales se proaucirán en la se^;uncla es-
taciún I^ts Ilores y las semillas. Estas plantas viven en cl primer
año para creccr y en el se^un^lo para multiplicarse.

Como las pl,tnt;ts anualcs y las bienalrs sc rcl?ro^lucctl por
semillas, la conse^uencia clara es quc, ^i prrrtirr^z evilarse quc
Ilc,:;a^"^r^t ^r J^ror/r[c^fr/lorc_^, c^P^rS /^lartl^rs tttorirírilr siu j^od^^rrc^-
/^rorlrrrr'r^c, y ac^th^trí.ul por cles^ih^tr^^ccr.

Las pl^iuta, inf^st<<nees f^crcnnes o ^^ivaces se multiplican
prin^ihalmcntc f^or ^,jr» o y^m_ts ;uhtcrr.ínca^, como ^^a sc ha
cli^lio, .^un^lne tu,_I^i^ producen t^imhi^^n semilla^. "l^al ^uce^le, hor
cjentplu, cnn l^t ^;r^una, los c^tr^lo; y l:t avcna m^tyur. Lt^s más
mc^le^t;is s^^n ias ^lue, como la ^rama, emiten lar^^os tallus sub-
terríncos, por ruy^is yem,^s se rei^ro^lucen con cles^^perante fa^
cili^la^l, aunyue los inslrument^^s cle labran^a rompan eso^ t<illos
en varios ped^vos, con lo cual re^ulta yuc m_ís que estorbzirla
se [^► vorece así la hrop<t,ación de la mala hierba, si no se toman
precauciones complementarins conveuientes (3).

(]) f_a vidn de estls plnntas es más compleja de lo que podría pensur-

se aten^liendo a la simple delinici^ín. .AIbunas de las Ilainadas nnuales

sun tan r:ípi,ias en su crecimiento, que en el curso de una sula e,t^riún

puc^len nacer v nwrir ^•arias ^eneraciones. "ral ucurre con varias plantas

menudas de lus pradus, _y la nhierba^ canaa es uno de los nt^^s sciialaaus

ejempl^^s entre la, yue infestan la, tierras ae labor.

('?) Los [und:Lmentus raciun;iles de 11 luch^i contra 11s malas hierb.zs

se ^omprenderán m:í, fíicilmr^nte recurclan^lu bien lu; puntus esenciales,

qtte lodu el mun^lu cuno^c, suhre cl papel ctue desemp^ña cada una ^1c las

partcs dc In planta.

La senrill.r ec^ntiene el ^^^ermen de la ^l:uita futura, para continuar la

^^ida de I;ti ^s^^ecie. lis el ítnicu mr^iio natural de pivha^^^aci^ín ^Ic Ias plan-

tas anttalcs ^• bi^•nalc;. l.as /)ores son cl úr^;anu dc; ^^ru^lucciúu ^Ic Li s^•-

mill:^.

1?1 lallo liene un dublc papcl. D^^ un 11do, cs con sus r:uniliraciunes el

úrl,rano de conducciún ^- e3istribuciún dcl a^u:i y ^le las sub,tancias mine-
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Otras extienden lentamente algunos brotes cortos a partir de
la raíz. En este aspecto están menos favorecidns para su defen-
sa, pero, en cambio, producen semillas abundantes, como ocurre
con el diente de lebn.

Con arre^;lo^a su frecuencia en los diversos cultivos, las ma-
las hierbas pueden clasificar^e del sií;uiente modo:

lY7adcas Irz'^^rbrrs ^•o»azr^res rr torl^rs Zns licrras, como ]a grama,
los cardos, la avena mayor, etc.

^l'Ic^las Irierhas ^e los ca7^tJ^os rfc ccl^eal^:^, como las amapolas,
azulejos, ne^uillas, avena loca, cizai^as, pcine de Venus y tan-
tas otras que preciominan en lus cereales de invierno, así como
el rabanillo, la mostaza de los campos y el meliloto predominan
entre los de prima^-era.

Malns Irierh^rs rh los prrarlos, c^>mo la rresta de g^allo, el c61•

rales y orgánicas de que se nutre el organistnu ve^etal, y que van en

soluciún de unas partes a otras de ]a planta Dc utru lado, cs e] sost^n de

toda la parte aérea (hujas, tlores) En ]a mayor partc de 1^ s casos, cl tallo

es de bastante consistencin para mantenerse (irme por sí y elevar a las

hojas y las tlores a dcnde reciban la luz, e] calor ^ el aire necesarios

paYa la vid;t de la pianta. .^ vc^ces, como ocurre en ]as plantas trepado-

ras, el tallu emite zarcillos o al;^arradcros diversos, con los cuales se su-

jeta a di(erentes soportes.

Las hojas son a la vez órganus de re^piración y de alimentación. Cada
una de ellas 11e^•a innumerables boquitas microscópicas, técnicamente
llarnadas eslomas, por las cuales se hace el intercambio de substancias ga'
seosas entre la planta y la atmúsfera. Baju la acciún de la luz, una sub^-
tancia ]lamada clurolila, característica de las partes verdes de las plan-
tas, descompone el gas carbónicu del aire, quedímdose la planta con el
carbono, y formando con él y el agua hidratos de carbono dtversos, que
contribuyen a su crecimiento, y devolviendo el oxígeno a la atmósfera.
En la obscuridad, como no se hace esa labor especial (,f'iutción clorofíli-
ca^, las plantas no descomponen el gas carbónico, sino que lanzan a la
atmósf.era el producido en sus reacciones interiores, aunque en cantidad
casi inapreciable.

Las raíces sirven para lijar la planta en el suelo, con sus ramificacio-
nes verticales y horizuntales, y para chupar de ]a tierra el a^ua y lus ali-
mentos minerales en disolución, necesarios para la planta. Ln muchos
casos, unos tallus subterráneos (estolones, t-izumas, etc.), vulgarmente
confundidos con las raíces, sirven a]as plantas perennes cumu mediu de
propaga^ió q de la espccie. l;n las plantas bienales y en las perennes, la
raíz principal unas veces, y los tallus sublerráncos utras, sirvcn para al-
macenar reservas alimenticias, a favor de las cuales pasa la planta el in-
vierno, pa^a recumenzar su desarrollo a la primavera }^ ílurecer en
su dia,



Neguilla.
Agrostemma Gilhago.

Cizaña, cominillo.
Lolrum lemulentum.

Avenaloca.

Arena f'atua.

Esparcilla.
Spergu(a arvensrs.

Plantas anuales que infestan Ios sembrados.

*s
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chico, los ranúnculos, los cas^ex y otras propias de las praderas
naturales, y]a cuscuta, los orobanques y el bromo estéril, que
piguran entre las más frecuentes de los prados artificiales.

Malas lzieybas de las tierras naarllidas (huertas, viñas, culti-
vos de escarda), como las mercuriales, ]os amarantos y otras.

Si miramos ahora a su adaptación a los diferentes suelos,
observaremos que se dan abundantemente en las tierras calizas:
mostaza, jaramago, meliloto, aguja de pastor, revienta sacos,
etcétera. Por el contrario, se encuentran más bien en las tierras
pobres en calira algunas otras malas hierbas, como el rabanillo,
la aceclerilla, la esparcilla (Spergarla a^we^rsis), etc.

En las tierras neutras o de reacción ácida se encuentran
también los brezos, la dig^ital, etc.

Los juncos, los ranúnculos y las plantas del l;énero Ca^^ex
figuran enU-e las que más frecuentemente invacle^n los prados
húmedos.

Cómo Ilegan al terreno las semillas de las malas hierbas.

E1lgunos estudios confunden, a nuestro juicio lamentable-
mente, lo que corresponde a la propagación de un lugar a otro,
es decir, cómo llegan al terreno los gérmenes de una planta in-
festante, y lo relativo a la multiplicación en ese mismo terreno.

Nosotros examinaremos ambas cuestiones por separado, co-
menzando por los modos de propagación propiamente dicha, los
cuales son variadísimos. IIe aquí los más señalados:

Poy ^^tŝer^iiaaacitiia natairczl, pri^¢cipaln2e^ete ar^^asts^a^las po^
el a^^r^a _y el vierrfo.-Esto es lo más general, pudiendo los deta-
lles cie forma variar hasta lo infinito. T'n la marcha ordinaria de
las cosas, las malas hierbas producen semillas que, a su tiempo,
maduran y se desprenden de la planta madre.

11]gunas están organizadas en forma que el recipiente de las
semillas, al madurar, se abre y lanza fuera los granos con algu-
na fuerza. Claro es que esto no sirve para explicar el transpor-
te a grandes distancias, pero sí para que, iniciada la invasión
en un punto, se vaya extendiendo la mancha poco a poco. Y
creciendo así, hasta soldarse, manchas procedentes de distintos
orígenes, este simple proceso puede asegurar la invasión de
grandes extensiones.

Los vientos arrastran muchas semillas a distancias relativa-
mente l;randes. Algunas lo son sin dificultad, a causa cle su ex-
tremada pequeñez, como las de la amapola. Otras, para facilitar
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ese efecto, tienen una especie de aletas, como ocurre con las se-
millas de la «cresta de gal}o» y de la esparcilla, por ejemplo, y
con los frutos de las lampazas o romazas (diferentes especies

del género Runae:x). En otras, la solución
,^^^ ^^^^^^ es más radical y van provistas de órganos
^--- ^^"= lanos a modo de aracaídas naturales^^^- p > P ,

como el «diente de león», o de penachos,.
plumeros o pelos en diferentes formas,.
como }os vulgares «vilanos» y los mis-
mos cardos.

Los granos de la avena loca no flotan
con facilidad, pero son arrastrados por el
suelo a favor de su arista doblada.

También las aguas son un medio eficaz
.f^ de diseminación y transporte. A esto

A ó D

contribuyen las lluvias torrenciales, las
inundaciones, los arroyos, etc. (1). En
particular, el agua que cubre los prados
en invierno deposita en ellos semillas de
rinantos, de rumex y otras malas hierbas.

marg n, ^ente de leon.
Taroaacum^fens•(eonis. P^^^^21h0 SZYG ZGZZZZ^^RYSe^ CS IL^CC2Y, Styt'

Fnito completo SCY (i1^eYZCt'ClS, CL ZYll412S R'EZ OY^ItYlZSY1Z0 li^B

con sn pena^no. los ay^a^i^nales.- EI proceso digestivo de
las aves, sobre todo por la enorme tritu-

ración que hacen sufrir a las semillas ingeridas en la molleja,.
de enorme fuerza muscular, y cargada de granos silíceos, hacen
que, prácticamente, ninguna semi}la se salve.

El ganado bovino destruye casi enteramente las semillas de
las malas hierbas no leguminosas, y el tanto por cicnto de semi-
llas destruídas es independiente de la edad de las mismas, des-
truyéndose con mayor faci}idac} las más pequeñas y redondea-
das; las leguminosas se destruyen mejor cuanto más viejas son
las semillas, porque se hinchan más fácilmente con la humedad.
Los caballos muestran variaciones considerables de individuo a
individuo; en cambio, no se encuentran diferencias según la
edad de las sernillas: las destruídas son del 92 al 99 por 100. E1
ganado lanar destruye casi por completo las semillas de las es-
pecies no leguminosas, y, respecto a las leguminosas, se com-
porta como el ganado boe-ino.

(1) Algunas plantas, como los litios de agua, producen írutos espe-
cialmente adaptados para su disen^inación por las aguas,
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En resumen: la acción clestructora de los mamíferos domés-
ticos correspond^ casi por completo a la mas*icación; las semi-
llas que lle^an enteras a las deyecciones conservan nórmalmen-
te su poder ^;erminatico; pero, de todas maneras, esta vía de di-
seminación de las malas hierbas resulta ser de una importancia
secundaria (1).

111e^clrrr^as cotr ed estrc^rc^ol.-Las semillas que no hayan sido
suficientcmente alteradas por el proceso di^estivo de los ani-
males pueden llef;-ar al estiércol con condiciones de vitalidad,
y lo mismo las ahechaduras y barreduras que al estiércol sue-
len incorporarse.

La fcrmentación del e^tiércol destruye en poco tiempo la
facultad <^ern7inadora de la mayor parte de las semillas conte-
nidas en ^L Si la fermentación se prolon^^a, la destrucción es
entonces total. f?sta vía cle propa^ación de las malas hierbas,
tiene muy poca imhortancia, sobre todo si los estiércoles están
bien hechos; pcro no ha de ocultarse que un estiércol fresco 0
insuficientemente Eermentado puede llevar al terreno algunas
semillas en condiciones de germinar y multiplicarse (2).

(1) En la lataciún laperimental de Nlaryland se hicieron de 1907 a
1912 varias expericncias para determinar el grado de vitalidad de las se-
millas después de haber pasado por el tubo digestivu de los animales do-
mésticos, I:n una serie de experiencias se diú a los animales una alimen-
tación en que entrahan ZZ clascs de semillas y se esparcieron sus deyec-
ciones en una tierra previamente esterilizada. Pasado el tiempo necesa-
rio, se encontrú yue había plantas de todas las especies menos una, por
cierto una que llaman alli ¢agujas de Espaí7a> (Bide,rs Gipir:rrczt<:J y que
no vemos citada en nucstro país.

Otra de las muchas experiencias hechas consistió en alimentar a una
vaca y a un caballo durante siete días consecutivos con ahechaduras de
grano no iriturado, mczcladas con salvado y paja dc trigo. A1 séptimo
día se les preparó una cama de serrín, que se recogió con las deyecciones
de ]a última r.oche (2-1 de mayo). Couvenientemente^ preparado todo y
puesto a germinar en un invernadero, el 21 de junio las deyecciones de
la vaca habí^cn pruducido 181 plantas de cinco especies, y las del caballo,
1.280 plantas de ucho especies, predominando eatraordinariamente entre
ellas el C/reno^odirrrn albunr (cenizo o ceñiglo blanco, zurrones), por ser
también la que más abundaUa en la raciún dada a los animales.

(2) De lo dicho en el texto podemos sacar la consecuencia práctica
de que las ahechaduras procedentes de ]a trilla y de la limpieza de los
granos en general, así como las barreduras de los corrales en que se
echa el grano a]as aves domésticas, no deben mezclarse cun el estiércol
que se empleará luego en los campos de cereales; pues como la fermen-
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Me„cladas cor^ lati sclnillras r^e las plrarahs crrllrz^rarlus.-Esto
ocurre por i:;nor^tncia, unas veces, y hor descuido otras; perd
ocurre con demasi^i^,la frecuencia. EI empleo tle selecciona-
doras y desruscuta^loras ha retlucido mucho el mal. L,^s casas
especialira^las en l^i ^^cnta de sc:millas, serias ^• ^li^n^t, ^le con-
fianza, rui^lan muchc, ^le no e^hen^ler mercancí<t que no esté a
la tiltura de su cró^lito. .1^lem:ís, en todos los l^stx^los cultos,
España entre ello^, se ha estucliado una severa re^l^tm^ntación
del comercio ^le semillas y se h.u1 establecido numcro^as I;sta-
ciones ohciales de ensayo (1).

Pero, a hes^tr ^lc todo, las seinillas eYtrañas mezrl^^^las <^cci-
dentalmente con la hrincipal son un ^neclio po^lcroso rfc^ r'iatro-

ducciólr ^le la> mal^t^ hierbas c.^ l^t^ tierras. La hresencia ^ie un
1 por lOQ clc simicnte ^le b^tr^l^ina en una mczrl,i ^lc semillas
para hr^tdos hue^le ^lar lu^ar a yue n^zca una ^locena cle f^lan-
tas adventicias hor metro cuaclra^lo. ^^ndlo^o ries^;o suhone la
cuscuta que hue^la e^caparse mezclada con la semill<i ^le <tl[^ilfa.
El mal está en que llel;uen al terreno las primeras malas semi-
llas, sean elc la especie que sean, y encuentren allí faciliclades
para su multihlicación.

En cambio, esta vía de propa^,ración, aunque hor mucho
tiempo fué consiclera^la como la principal, no eicne ahcnas im-
portancia hara 3umentar la cantid^ia ^le semillas ^lc malas hier-
bas cle zriara tr'crr^a ^^a r'^zfesfa^ia. Por impura que se^t un.^ simien-
te de trigo, hor ejen^plo, sólo se lle^;a, a lo sum^^, tt introducir
en el terreao mc^lio hilo, un hilo si se quiere, ^Ic senlillas de
malas hierbcts hor hect,írea, mientras c{ue se ha calculado que
all;unos años, hor ^le^cui^lar l^t lu^.ha contra la^ 1>lantas a^1^-en-
ticias, se clejau cner al suelo hasta un har de quint^tles cle semi-
Ilas por hect^írca. G:^to no quicrc ^lccir que ^Ió lo mismo emplear
semillas cle trif;o huras o impttras, pues siem}^re hay cl ries^u
de introducir el ori^en de nue^^<ts iucasiones. Una c^»a c^ cómo
lle^an las hierbas ^il terreno y otra cómo se acumulan lue#_;^o en

tación del cstiércol nu basta sie.mpre para destruir ]a vitalidnd .ie las se-
millas de las malas hierbas, las que vayan mezcladas con las aheehaduras
o las barredurls Ilegzrían al terre.no en condiciones dc infr,t:^rlo.

Eu cambio, no hay incouveniente en que los residuos de hcno dejados
en los pesebres entrcn en los estiércules dcstinados a las ticrras de labor.

(1) En el tiemp^^ transcurrido entrc 11 primera y Ia sc^,runda impre-
sión del presente Unbajo de divulgaciún, se ha publicad^^ cl IZr.il decre-
to de 18 de mayo de 1927 reglamentando el co^nercio interior de semi-
]las, el cual ha sido reproducido en las lfojas Uivulgadoras.



é1-1as cantidades prodigiosas de semillas nocivas que hay en las
tierras mal cuidadas.

Trazzsportadas cora la zsaaqacinaria y los utensilios agríco-
las.-Esto ocurre principalmente con las segadoras-agavilla-
doras y con las trilladoras; pero puede ocurrir más o menos
con toda clase de máquinas. Se han dado casos de introducir al-
guna nueva mala hierba con e] barro adherido a las ruedas.

El empleo de las trilladoras permite separar cantidades im-
portantes de semillas de malas hierbas, que irían, de otro modo,
a infestar las tierras. En cambio, una trilladora mal purgada
puede servir para transportar ]as semillas infestantes de una
explotación a otra. Es uno de tantos ejemplos de cómo el mal
uso de una cosa funclamentalmente buena puede dar resultados
deplorables. Conviene, pues, limpiar bien las máquinas antes
de transportarlas de un lugar a otro.

7ralasportaclas rlirectai^aente por los aniwaales cav^apestres.-
Es frecuente que los pájaros transporten a distancias conside-

rables los frutos o semillas de su
agrado, para comerlos a gusto en
algún lugar de reposo o para ali-
mentar a sus crías, y a veces su-
cede también que los dejan caer
o los pierden por cualquier mo-
tivo, sirviendo así de medio de
diseminación. Las ardillas, los
ratones y otros mamíferos contri-
buyen al mismo efecto de análoga
manera.

Los frutos y semillas de algu-
nas malas hierbas, como los ra-
núnculos, la zanahoria silvestre
y otros muchos, tienen ganchos
ue se enredan en la lana elosy pZanahoria siivescre. ^2^^^^,s ^^^orra. q

de los animales y en los mismos
vestidos de las personas, resultando así transportados a consi-
derable clistancia.

algunos cle estos medios pueden servir también para expli-
car el transporte de un lugar a otro de trozos de tallos subte-
rráneos de las plantas vivaces susceptibles de germinar y dar
lugar a nuevas plantas. En general, el transporte cle las vivaces
se hace por semillas, aunque la multiplicación se haga luego
más bien por yemas.
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Cómo se multiplican las malas hierbas.

Supongamos que por cualquiera de los procedimientos ex-
puestos, o por alguno de los menos importantes no mencionados
siquiera, llegan al terreno los primeros gérmenes de una mala
hierba: ^CÓmo se multiplican para resultar lo terriblemente in-
festantes que son muchas de ellas?

En primer término, se multiplican con extraordinaria facili-
dad y«se apoderan del terreno», a poco que el labrador se des-
cuide, a favor del número prodig^ioso de semillas que cada plan-
ta invasora puede producir. En la tablita adjunta pueden verse
varios ejemplos notables. Los números consignados son los de
granos o simientes que cada planta o pie puede dar en condi-
ciones normales:

Ortigas, pueden dar hasta .. . . . . ... . ... . 100.000
Ababol o amapola ...................... 50.000

Mar^arita silvestre .. .. ... .. .. .. ... .. . .. 45.000
Cuscuta ................................ 29.000
Cardo ................................... 20.000
Hierba cana ............................. 20.000
Hierb<tperruna ......................... 6.000
Hierbanas o albiana .................... 4.000

Y todo esto no es nada en comparación con lo que para una
planta del género SisymbYiu^a, prima hermana, como quien

Srsymbrlum allissimunt.

dice, del jaramago amarillo, tan
común en España (Sisyn^byium
officiia^rle), vemos citado en una
publicación oficial del Canadá.
Nada menos que 1.500.000 semi-
llas se dice que, en condiciones
favorables, puede producir un pie
del S. altissiynarv^a, que es la es-
pecie de que se trata.

Con tan prodigiosa fecundidad,.
iimagínese los millones y millo-
nes de plantas que al cabo de
pocos años podrían resultar de
una sola semilla, si no hubiera
obstáculos opuestos a su ilimitada
multiplicaciónl

Ya veremos luego que las ma-
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las hierbas ticnen también sus enemi^os naturales; pcro ĉorr
ellos, hoy por h^y, no sc puede contar demasi^^do, pues l^^s má ŝ
son tambi^n enemi^os, y temibles, ^le las plant<ts culti^^adas. >Ĵn
la lucha contra l^^s malas hierbas no se puede contar con más
factor ^lecisi^^o que la acciún inteli^ente y el trab^.ijo inran^able
dcl hombre.

La forma más importante de perpetuación ^le las m^^l^i, hier^
bas e^ la pro^lucción abundantísima de semill^^s, que c^i^n direc-
tamente de la planta a tierra. Yara las plantas vi^^^^ces jue^a,
actem^ís, un papel importantísimo la producci^",n de ojo^ o ^^emas
subterráneas. Contra todo esto es contra lo que se ha ^le ir, en
primer t^rmino, con terca perseveranria.

Los a^ricultores sGlo se preocuhan de ^Iestruir l^r^ malas
hierbas en la época^en que podrían herjudicar inme^li,itameute
a los hro^lurtos que esttín en curso ^le ve^^etari^ín. Tr<^^i^^•nrrido
ese ticmpo, no se cuidan m<ís cle ell^is, y dejan llc;;ar ^r l;i ,n.^du-
rez lati plantas que escaparon a l,t escarcl^i. Las semill<rs que
caen al suclo procedentes de tales plantas son- ya lu hemos di-
cho, pero nunca se repetirá bastante-el medio más imhortante
de perpetuacibn de las malas hierbas. Los ^tros medios estudia-
dos .rnteriormente podrán servir al^una vez para quc llcguen
las primeras malas semillas a un campo hasta entonce^ inmune
(y lqu^ pocos habrá!), pero, en relación a la persistencia ^- mul-
tiplicación de las malas hierbas, son medios de eficaciu muy re-
duciaa.

Cuando cl suelo y cl clima son fa^-orables a una planta nue-
va que lle^a ^lc fuera, la hropa^arión de la eshecie y l^r acumu-
lación de semillas en la ti^:rra laborable pucden hac^^^rse con
grandísima rahiilez e intensidad. Como ejemhlo notahle ,e cita
el del F^^t;^^^^^on, planta a^lventicia hroce^lcnte del ('^^nn.i^í: en
1800 se encontró el primer pie en una tierr,r cle ^^u^-crnia; en
1805 era ya bastante común en l^rancia; al ^icabar cl ^i^,lo Yix
estaba e^ten^li^la por casi toda Europa. ^^hora es }^a Irc^uente
en I?shaña, cit<indose, a lo menos, dos esperies: Err^^rrotr acrr.'s
y E^^i;eroia calzaa'e^asis, esta última conocicla por los nombres
vul^ares de altabaca y olivarda.

Causa de la persistencia de las malas hierbas.

Ya hemos dicho que la propiedad más c,u-aterí,^ira cle las
plantas infestantes es la persistencia. Yara busrar un<i esplica-
ción a esta propiedad se fantaseó bastante, hasta que, ;^l 1in, el
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asunto se puso en claro merced a los estudios de varios agróno-
mos, italianos principalmente, y, de un modo señalado, el pro-
fesor Munerati.

Los trabajos de este investigador, de su ayudante el doctor
Zapparoli, del agrónomo francés Sr. Schribaux, y tantos otros,
han conducido a resultados y conclusiones de sumo interés, que
dienen a echar por tierra muchas ideas generalmente admitidas
sin el debido examen, y a explicar, por lo tanto, la insuficiencia
de algunos procedimientos que se acostumbra a poner en juego
en la lucha contra las malas hierbas.

Las semillas dc las hierbas que infestan los prados y sembra-
dos tienen, dc sde luego, la propied^td, que todo el mundo les re-
conoce, cle consere-ar largo ticmpo la facultad ger^minadora; pero
esa propiedad la tienen también otras muchísimas semillas, casi
todas las cultivadas. La persistencia es debida a que, ar^^^rtás,
las semillas de las malas hierbas tienen otra propiedad impor-
tante para nuestro caso, y propia de las plantas espontáneas: la
de parecer como refractarias a la germinación, es decir, la de
germinar en proporción muy reducida, aun cuando las condicio-
nes cxteriores sean las más favorables, en términos generales.

A hrimera vista, parece inverosímil que esta difirultad para
germinar sea causa de la enorme persistencia de las malas hier-
bas, pero nada hay más claro. De no tener esa propiedad, en
cuanto la humedad, temperatura, etc., fuesen convenientes, las
semillas germinarían casi todas a un tiempo, y entonces, una
labor concienzuda bastaría para exterminar prácticamentc la
planta invasora. 1^1as si las semillas tienen una especial resis-
tencia a germinar, y no les basta la humedad y la temperatura,
sino quc necesitan, además, otras circunstancias particulares
que no ^e clan a un mismo tiempo para todas las semillas, en
cada ocasióu germinará uu tanto por cicnto reducido; cierto que
cuanclo crezcan y se hagan visibles podrán ser arrancaclas, pero
inmecliatamente habrá otras, y lue^o otras. Es decir, que en vez
de una invasión simultánca v cn masa, hay una scrie no inte-
rrumpicla de pequeñas inv<i^iones, a meclida que las semillas
van encontrando 5ucesivamente facilidad para l;erminar (1).

(1) Un notable agrónomo francés, M. Schribaux, se impuso la tarea
de determinar repetidas veces, durante siete años, la facultad germina-
tiva de diferentes semillas de malas hierbas. A1 cabo de lus siete años
aun quedaban muchas sin germinar, y de algunas especies, como la cus-
cuta y la mercurial, quedaban más del 70 por 100 de granos duros y en
condiciones de germinar alguna vez.



Y como cada planta puede producir, en bastantes especies, va-
rios millares de semillas, resulta que una sola tarrrta de plantas
invasoras que logre terminar su desarrollo basta ampliamente
para que las existencias de malas semillas, no só}o no se ag^o-
ten, sino que tiendan a aumentar, a poco que el agricultor se
descuide.

Condiciones en que Ilegan al terreno las semillas
de las malas hierbas.

Todo el que tenga alguna práctica de las cosas del campo
reconoccr^i fácilmente que las semillas de las malas hierbas lle-
gan al suelo cn condiciones mtty variadas, se^^ún los casos: pue-
den caer antes o despu^s cle haber llegado a la madurez plena;
pueden no caer directamente, y estar sometidas a la acción de
los rayos solares y del viento, que desecan sus tejidos antes de
incorporarse a la tiecra; pueden también llegar intactas, o ha-
biendo sido atacadas por alguno de sus enemigos directos, o
contusas por las m^íquinas y aparatos agrícolas.

En cuanto a la influencia de} grado y modo de madurez de
las semillas, los Sres. Munerati y Zapparoli han 1}egado a las
conclusiones sig^uientes:

«L_as semillas de leguminosas que no han alcanzado en la
planta la perfecta madurez tienc;n el tegumento fácilmente
atravesablc por el agua, y, por ta} razón, germinan fácilmente
apenas encuentran condiciones favorables de humedad, al revés
que las semillas enteramente maduras, las cuales permanecen
muchísimo tiempo sin germinar, gracias a su propieclad de no
dejarse empapar por c} a;;ua.

La labor dcl arado o cl cortc, sictltpa^e qrre st;^a^a lo »zás ita-
Tv^aea'intant^^t^lc j^osr(^Ie a la rccoleccióyr ct^^l t^^r^^o, tienen una im-
portancia especial en la lucha contra las malas hierbas, pues,
tronchando por cl pie ]as plantas que lle^^an semillas en vías de
madurar, impidcn a muchísimas de ellas que completen la co-
raza impermeab:e destinacla a mantenerlas luego mucho tiempo
en la capa arable.»

No es rigurosamente necesario que }a labor de arado sea su-
perficial, por cuanto las semillas que, por no haber madurado
del todo, se dejan atravesar fácilmente por el agua germinan
con i};ual prontitud, ya estén apenas cubiertas de tierra, ya se
encuentren a notable profundidad.

De los enemigos naturales de las malas hierbas (insectos



principalmente) hablaremos por separado; baste ahora indicar
que destruyen las semillas a millones, que impiden la madurez
de muchas más y que, cuando atacan a semillas ya formadas,
sin llegar a destruir su germen, al romper la integridad de la
cubierta, la hacen fácilmente penetrable por el agua, provocan-
do así la pronta germinación de esas semillas.

Enemigos naturales de las malas hierbas.

H^y ^agunos parásitos vegetales, como la roya, que ataca a
la ave^^a loca; el tizón, que destruye las inflorescencias del SoY-
^-aa^i l7crlcpezase; las peronosporas y la roya de las cardenchas,
etcétera, etc.; pero los más importantes son los parásitos anima-
les, rcpresentados casi enteramente por numerosas especies de
insectos. rJnos, como los áfidos, l^s pulgones, los cecido7^^aia,
etcétera, atacan principalmente las partes verdes, reduciendo
el desarrollo de las plantas infestantes; otros, más numerosos,
destruyen los receptáculos florales y las semillas apenas forma-
das. En particular, la amapola, que puede producir hasta 50.000
semillas por planta, es atacada por varios cecia'onaia y por las
larvitas de un díptero, que transforman el conjunto de los ova-
rios en una masa de residuos negruzcos.

Los parásitos son terribles limitadores de la propagación de
las hierbas infestantes, pues su acción no es sensible sólo cuan-
do impiden. el desarrollo de la planta o destruyen la semilla:
basta que debiliten en cualquier forma el tegumento impermea•
ble de ésta, para que, quedando viva la semilla, pierda la facul-
tad de retrasar la germinación, y pierda también, por tanto, su.
poder infestante.

Como ya hemos dicho antes, aunque los enemigos naturales
de las malas hierbas ]imitan mucho su multiplicación, no se
puede hoy coraar con ellos como instrumento para una labor
sistemática de destrucción, por cuanto no hay facilidad de em-
plearlos de manera que ataquen a las plantas infestantes dejan-
do libres a las cultivadas.

Acciones y estímulos a que están sometidas en el terreno
las semilias de las malas hierbas antes de germinar.

Han sido ya enumerados anteriormente, y ahora sólo nos
resta indicar la influencia de cada uno.

De dos series sucesivas de experiencias resulta probado que
]a inf^uencia de las alternativas de humedad y sequedad varía



mucho, según las especies. Las que tienen un tegumento espe-
cialmente impermeable al agua no se resienten apenas por tales
alternativas: entre esas plantas se cuentan casi todas las legu-
minosas infestantes, y entre las no legu-

^la cus- .la oru^;^ala cardenchaminosas ^,,,
cuta y alg^unas otras.

Algunas hlantas parecen como estimu-
ladas a l^crminar vil;-orosamente si, tras
un larl;^o pcrío^lo cle sequía, viene un bre-
ve intervalo de hume-
dad, mientras quc si la
humeclad es hersisten-
te, la g^erminacic5n rc
sulta esca^a y lenta,
a veccs n u 1 a. Como
ejemhlos, pueclen ci-
tarse: la a4ena loca,
la amapola, el ]lantén,
los amarantos y, con
sensibiliclad menor, la
salvia, la setaria, las
plantas del género Sz-
napis y sus afines, y
otras cle menos impor-
tancia.

I^lay, cn fin, hastan-
tes quc sc muestran
notablemente rcbel^les
a la l;^erminación, cua-
lesquiera qne sean las
condiciones de humc-
dad del suelo, y que

Hierbn sardónica. Botón de oro.
Ranuacuárs sceleratus. Ranunculus acris.

Plantas venenosas de los prados.

germinan tarclíamente y sin re^^la al ;una: tales son ]os convól-
vulos, correhuclas, lampazos, mielgas, la hierba mora (Solanu^a
^tz^rrr^^t), etc.

En cuai;to a la influencia que pueda tener la acidez de los
abonos químicos, resulta de los experimentos de los Sres. Mu-
nerati y 7_apparoli, que si las semillas de las leguminosas infes-
tantes han perdido previamente, por cualquier motivo, su pro-
piedad de no dejarse empapar por el agua, y se las pone en con-
tacto con una solución ácida, no sólo no germinan más rápida-
mentc, sino que pierden su vitalidad; pero si el tegumento se-



minal es todavía impermeable, el contacto con el superfosfato
no influye lo más mínimo sobre la prontitud germinativa de las
semillas.

A pesar de lo que algunos han creído, los abonos no hacen
más pronta la nascencia de las semillas por efecto de su acidez.
Actúan, sí, haciendo más vigorosas las plantas infestantes, las
cuales resultan así más visibles. Esto podrá servir para comba-
tirlas mejor; pero si no se hace así a tiempo y eficazmente, el
mayor desarrollo vegetativo facilitará que llegue a la madurez
un mayor número de semillas que puedan aumentar las exis-
tencias de la capa arable.

Las demás acciones apuntadas al comienzo de este trabajo
pueden ser también un estímulo para la germinación. Se han
dado casos de que un violento aguacero de verano haya bastad®
para hacer crecer, a razón de centenares por metro cuadrado, las
semillas de una planta infestante que estaba como inerte en la
capa arable. La misma quema de los rastrojos puede provocar
]a germinación, lo ^naŝ^no que to^la acciórt qese, szla llegar a ma-
tar el ^-eYmen, c7ziebrrznte lc^ yesi_sterzcic^ q^ie oJrcccn las semillas
a dejarse et^apapar por el czgaca.

Las malas hierbas han conquistado la tierra.

No todos los agricultores se dan cuenta clara de la cantidad
de semillas infestantes que tienen en sus campos. Para poner
esto de relieve citaremos algunos ejemplos significativos.

En la tercera semana de agosto de 1909, H. C. Long, que
después fué i\Iinistro de Agricultura de Inglaterra, hizo el ex-
perimento de recoger en diez minutos el mayor número de es-
pecies de malas hierbas que pudiera, sin salir de un espacio de
terreno de unas 100 yardas cuadradas (8 ; metros cuadrados,
muy poco más de un cuadro de 9 metros de lado). Encontró nada
menos que 29 especies, de ellas 17 en abundancia.

El 17 de mayo de 1907, el mismo autor marcó una yarda cua-
drada en un terreno de huerta que había sido bien cultivado tres
años seguidos, y recogió pacientemente a mano todas las semi-
llas de malas hierbas. Resultaron 1.050, de ellas más de la mitad
de ranúnculos.

En una tierra dedicada en Francia al cultivo de la remola-
cha, bien trabajada, pero no de un modo extraordinario, se en-
contraron 14.400 semillas de malas hierbas por metro cuadrado
de terreno, y de ellas, 8.000, es decir algo más de la mitad, hasta



20 centímetros de profundiclad; 5.400, de los 20 a los ^5 centíme-
tros, y el resto, o sea 1.000, cie los 35 a los 55 centímetros.

En otra tierra recién adquiricla por el mismo propietario de
la finca antcrior, todavía no bien trabajada y que se considera-
ba como infcstacla de malas hierbas, se encoutraron ^5.600 semi-
llas por mctro cuadraclo, con la sií,Yuiente distribución: 40.300
hasta los 20 ccntínletros; 4.500, de ]os 20 a los 35, y^t00, de los
35 a]os 55 ^^entímetros cle profundiclad (l).

Las cifras anteriores sir^^en, en primer término, para cíar
idea de la canticlacl prodigiosa de semillas de malas hierbas que
hay de ordinario en el terrcno. Sirvcn tambií: q para mostrar la
importancia y la utilidad de una bien entenclicla <lefensa.

Comparando simplemente el ntímcro total de semillas encon-
trado en un caso y en otro, se ded^tciría quc un cultivo re^ular-
mcnte esmerado conduce a reducir las inalas hierbas a cosa de
una tercera parte. Late resultaclo ya sería de ^ran valor, pero,
en realiclacl, es<c conclusión es inc^acta. Lo que en los ejemplos
franceses aparece reclucido a un poco menos cl^ la tercera parte
es el ncímero total cle semillas, pero si consicleramos las de la
capa superticial clcl terreno (siempre la más abundai^tc, con ma-
yor o menor difcrencia), ah.crecer^zn reduci^las a la cuarta o la
quinta parte, sc^ún los casos; y si consiaeráramos la cantidad
de malas hierbas efectivamente desarrolladas, la reducciún aun
sería mayor.

Lo que pasa es que a fa^-or de ]as ^randes facilicladcs que
tienen para su propagacidn cle un lubar a otro, dc su prodi^iosa
fecundi^lacl, de la facultad dc conservar muchos años el podcr
germinativo de sus semillas, y a f.avor también de al^o de aban-
dono secular por parte de los as;^ricultores, las ^lacalrrs Irrc^rbczs
h^z^r. co^rqi^ista^fo la tierrn.

Así ocurre que la tierra extraícla de los fosos o de los pozos
se cubre a veces de plantas cuyas semillas habían estado como
adormecidas durante muchos años.

Otro ejemplo típico es el de los solares resultantes en ]as
grancles ciudades, por clerribo de antiguas construcciones, y en

(1) Iate decrecimiento rápido de la cantidzd de semill^s infcstantes

^on la profundidad no es una ley enteramente gcneral, llesde ]uego,

uci^rre así en las tiet-ras abandonadas o muy n^al traba^ ^das; p^ro eutre

las cultivadas coii esmero hav clsos en que la cantidad de semillas no

varía tan bruscatncnte con ln pro[undi^lad, aunque siempre esté ]a capa

superlicial bastante más car^ad^^.
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los que aparecen pronto las plantas adventicias. Hasta 55 espe-
cies diferentes se encontraron en el Strand, en el corazón de
Lon^lres, en el verano de 1907, en un solar que estuvo sin edifi-
car al ^unos años, y al que llegarían ]as primeras semillas sabe
Dios por qué procedimientos.

Y así ocurre, por último, que todas las tierras están más o
menos infestadas, y que las malas semillas aumentan, en vez
cle ciisminuir, a poco que el labrador se descuide.

Necesidad de una gran cruzada.

Las malas hierbas han conquistado la tierra. Este es el he-
cho. Y ello se debe en gran parte al abanclono de los hombres.
Y no vale resi^narse, como si fueran uiia cosa inevitable. I-Iay
que echarlas o reducirlas, al menos, a una eosa tolerable, pero
teni^ndolas sirmpre dominad^is. Tambi^n los moros se apodera•
ron clc la 1'eníusula, y se acabb por echarlos. 1^7ayor necesidad
hay todavía du vencer a l.^s malas hierbas, como la hay tam-
bién, cíicho ^ea de pasí>, de eYtermioar a las moscas.

Contra estas y otras pla^as de importancia semejante hay
que or;anizar uoa ^ran cruzacla, en la que todo el mundo tome
parte. Y la primera i^lca que ha de grabarse bieu en cl entendi-
miento cle todos es que no se ptteden exi};ir mila^ros, y que no
es posible que un mal al eual se le ha clejado arrai^;ar clurante
si^;los enteros se le corrija con sGlo el esfuerzo de un año 0
de dos.

La tarea requiere perseverancia y ha de ser larba necesa-
riamente; pero estas tareas son, por lo mismo, las que más urge
comenzar.

A la persistencia de las malas hierbas hay que oponer la
constancia inteli};ente del hombre, una terquedad invencible.

No bastan los esfuerzos aislados. Siempre son útiles, pero no
bastan. Un labrador que cuida esmeraclamente su tierra defien-
de su cosecha próYima y la inmediata sil;uiente a lo sumo. Con
ello no suprime, pero sí disminuye, el tributo que las malas
hierbas le cobran despiacladamente todos los años. Bsto es }-a
un resultado de importancia, pero es aliviar el dolor sin curar-
lo. Para que los benelicios de la defensa alrancen no sólo a la
cosecha inme^liata, sino a la serie cle las cosechas futuras, se
necesita que la obra cle c^ida uno est^ apoyada por los demás.
Han de marchar todos a una. Este es el lundamento de la lucha
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eGcaz contra toda clase de pla^as. Poco se adelanta con que
unos las combatan, si otros las fa^-orccen con su desidia.

Por eso hemos dicho que es menester or^;ar.izar una gran
cruzacla en la quc toclo el mundo tome parte. La iclea no es nue-
^^a. ilacc ya Uastant^s años la propuso un autor inglí:s en tér-

minos pareciclos a éstos: «Se
necesita alistar inmecliatamen-
te un ej^rcito de tres millones
de personas para defender al

, d. ^
_.."^^^^

T^rtsi,!ri. piPonrill<i.

Eup/;o^lrra /n/hrrrr>.

Ll^nibn dc h^ia ^streclta, correola.
Plnrr^ngo lnnccol.^la.

país contra el enemi:;o». l;n cste caso, el cnemi^;^o estaba re-
presentaclo hor las malas hierbas. l;n el alistamiento habían
de aclmitirse hombre^, mujcres y niños. Se contaba, soUre todo,
con la <^yuda eficací^ima de los muchachos de las escuelas,
bajo la clirecciún de sus maestros (1).

A m^ís cle prcc]icar la cruzada voluntaria, la ]^ublicación in-
glesa a yue nos venimos refiriendo clefenclía tambi^n. ]a idea de

(1) i^^'ntre nosotros, csa nyud^ tendría cje momento menos impr^rtancia

mlterial, pur la razrSn de que en nuestro ^aís los nifios abandun,in las es-

cuelas ^^ ^^rtn a u ah,^jnr a los rampos mucho m^ts jrívrnes que en Tn^late-

rt:1 Uc alti rc^ulta que nucstros c^scolares son cn mc•nor nítmcru y m.ís

pr•qu^^iu^s titt labur inn;^^^iiat,t ^^ri_t inr^-ilablrm^•ntc ^lc m^^nus alcance.

I^,n cambiu, l,t cul;tbor;icir'^n dreidi^ia ^1^^ I;ts escuclas espaiiulns pr^Jría ser

dc un ^^alr,r incalculablc para ltt difusiún de la i^lca y prcparaciún ^íe la

arcii^n cn un pur^^enir prúsimo.



-32-

que se dictara una ley declarando obligatoria la destrucción de
las malas hierbas señaladas como las más extendidas, y entre
ellas, aquellas contra las cuales es más necesaria la acción con-
certada de todos. La lista que proponía era la siguiente: cardos,
romazas, corregiielas, diente de león, g;rama, mostaza, rantíncu-
los, pamplina u oreja de ratón, margaritas, suzones, ttña de ca-
ballo (tusíla^o), amapolas y orti};as.

Estos deseos han tenido cumplimiento en parte. Una ley in-
};lesa de 1921 autoriza al llinistro de Agricultura para reque-
rir al ocupante de cualquier tierra infestada por determinadas
malas hierbas a que ha^a los correspondientes trabajos de des-
trucción en la forma y en el plazo que en la comunicación se le
sefialen. Si el requerido deja de hacerlo, se instruyc un proce-
dimiento sumario rapidísimo, y si el interesado no sc ju^tiGca
suficientemente, se le impone una multa, que puede lle^ar hasta
20 libras esterlinas (500 pesetas, con más ]a diferencia clel cam-
bio) y, además, otra multa hasta dc una libr^t esterlina por cada
día quc deje pasar sin dar cumplimiento a lo mandado.

Cuanclo se trate de un camino ptíblico, se entenderá por ocu-
pante del terreno a la Autoridad responsable de su conserva-
ción. En las tierras no cultivadas, la obli^ación corresponde al
propietario.

Yara la más fácil ejecución de la ley, el :^Tinistro de :\^;ricul-
tura in^lós ha delegado en varios Comités ^1};rícolas de Couda-
do (a manera de Consejos 1.'rovinciales) las facultades que por la
misma le están concedidas.

Las malas hierbas a que se refiere la ley inylesa cn cuestión
son el suzón o hierba cana, los cardos, romazas y lampazas.
Todas las malas hierbas se deben destruir; pero se comprende
que la lista de las que deban destruirse obligatoriamente y bajo
la amenaza de sanciones muy severas no puede ser muy larga.
Es natural, además, que varíe según los paí^es y hasta según
las épocas.

De suponer es que la lista se vaya haciendo cada vez más
lar^a y que el ejemplo de Inglaterra tenf;a cada vez más imita-
dores. No deja tampoco de tener sus precedentes. Una ley fran-
cesa de 1888, ampliada en 1ti98, autoriza a los prefectos para
disponer la destrucción de los cardos, el muérdago, la cuscuta y
el orobanque.
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Procedimientos de lucha.

No podemos e^poner aquí con dctalles todos los recursos de
yuc cli,lx^ncmos p^ira la lucha contra las malas hicrbas. lalu rc-
queriría un cxten^o trataclo, y no clishonemos de eshacio sufi-
ciente. P:^ra comhrenderlo así, basta pensar en la enorme varie-
dad de plant^is infestantc^ y recor^lar las palahras d^ Rranclin,
rehrodu^i.l<ls en la nota de la ]rí;;ina 8. No es tampoco una ro
]ecrión de ^ ecetas lo que más puecle interesar a nuestros lecto-
res V^lás hr^írtico nos harece e^E^oner al^unas ideas ^enerales,
que cada cual podrá casar con su e^periencia personal, para
dcclurir la línca clc conducta ahlicable a su hrohio caso.

lintre los proce^limientos de lurha, distin^uiremos:
L 111c^^ios firevcrrlivo^ encaminados:
1. 1\ impedir que las semillas infestantes lle^uen a la tierra,
2. ^1 estorbar la multihlicación de las malas hierbas.
II. 1^cslrn^^cid^r rtir^•cla crr los ^-rrl/tvos:
3. Por medios merínicos.
4. Por el emplco de productos químicos.
Al^unos autores incluyen otro ^ru^^o, que denominan «mcdi-

das administrati^-as»; pcro éstas no son por sí mismas un proce-
dimiento de ]ucha, limitándosc a facilitar o a imponer la aplica-
ción dc los procedimicntos propiamente dichos.

Los medios dc oponerse a que las ^lantas infestantes llebuen
a la tierra se deducen claramente cie lo dicho en las pá^;inas 14
a 20. liasta recordar ahora como los m^ís importantes la con-
cienzuda preparaciún cle los esti^rcoles, la limpieza de las semi-
]las y tarnbi^n la limpicza de ]as m^íquinas, cuando hayan de
ser transportadas de una zona a otra.

Como ca^i todas las tierras están ya infestaclas, los procedi-
mientos de lucha más importantes son los quc tienden a estor-
bar la multiplicación dc las malas hierbas o a preparar la des-
trucción clirecta. Tales son la sucesiGn de cultivos, las labores
de verano, la recolección anticipada, ete.



Sucesión de cultivos.

Es cosa muy sabida que unas plantas s^ desarrollan bien
juntas y otras se estorban. Con^i:;uientemente, una mala hierba
determinada se desarrollará bien entre ciertas plantas cultiva-
das y mal con otras (1).

Los cultivos no binados que ocupan mucho tiempo el terre-
no y]c dan poca sombra, como los cereales de otoCio, faeorecen
la multiplicación de muchas malas hierbas. Por eso hay quien
los ]lama cultivos c^as^«^rar>'ores.

Otros cultivos, en cambio, tienen acciGn opuesta. Son los
llamado^ linrpi^dores, bien porque requieran, y al mismo tiem-
po costeen, l^tbores de escarda, bien porque su ve^etación, es-
pesa y ráhi^l^, aho^ue a las plantas in^-asoras (?).

Para e^-itar que las malas hi^rbas se apoderen del terreno,
es de utilid<+d establecer la sucesiGn de 1os cultivos alternando
los que limpi^tn con los que ensucian. La rotación m^ís con^°e-
niente ^^aría se^ún las comarcas. F_n t^rminos ;;enerales, son
preferibles las rotaciones larl;as a las de sólo ^los años. De esto
^-a suelen sabcr lo bastante nuestros agricultores.

N^ida perderán, sin embar^o, con leer atentamente la si-
g-uientes líneas de 1^1. Hitier, uno de los agrónomos franceses
más autorizados:

«Es preciso que la tierra a que confiemos nuestras plantas
sea una ticrra ]impia de malas hierbas. Combinar la rotaciGn de
cosechas, la sucesión de las plantas en un mismo campo, de for-
ma que se le desembarace de las plantas adventicias y que luego
se le conserve siempre limpio, es un punto fundamental sobre
el que nunca se insistirá demasiado. La destrucción de las malas

(1) Hay inciuso verdaderas incompatibilidades, como ocurre entre los

cardos, de un lado, y el trébol viuleta y la alfnlia, de utro. A partir de su

sebunJo aito, las (urrajeras citadas, la al(al(a sobre todo, se oponen al

desarrullo de los cardos, y el cereal que siba inmediatamente estará casi

siempre libre de ellos.

(^_') Fn cfectu, un procedimientu qne resulta muy elicaz en ocasiones

cuntra las rnalas hiei bas es el de cultivar alguna planta de crecimiento

r.y^i^io que en ciertu modo las nhu^,̂ ^uc. hlbicndo a5í lo que pudiéramos

llamar un caii^biu de papeles, o aplicnciún dcl dicho de «donde las d1n,

las tuman^>. Iate recurso est^í parti^ iilnrmente indicado cuando al culti^^u

verde ha de se^uir el de algunn raíz. Las plantas tní^s a propósito para

el caso sueleu scr la alfalfa, el centeno, la veza, cl maíz, etc.
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hierbas es a menudo la operación más difícil que ha de hacerse
cn una tinca, pero es la Primera mejora que se ha dc rcalir,u-;
hues, de oti o modo, se corre cl pcli^^ro de que los l;astos herhos
en enmienda• y^ibonos ahrovechen hrimero a l^as hl,^ntas s^cl^^en-
tici<is, cu^^a ^^e^etación resulta tanto más fuerte, y a menuao
ile^a incluso a ahn^ar a las hlantas bucnas.

Libr.^r a una tierra de m.^las hierbas es tarea henosa yue re-
yuiere a veces varios años. No hay que hacerse ilusiones en
este l^unto.»

«Los cereales, sembr^idos a^^^oleo o en ]íneas - cuando no se
les l^uecle binar, que es el c^so m.ís frecuente-, son fácilmente
in^•a^li^lo, por una multitu^l clc malas hicrhas: am.^hola^, car-
dos, azulejos, cola de z<^rro, etc., etc. Cuan^lo lle^a l^i é^^oca de
la cusechn, to^l^^s cst<^s malas plnntas han madura^l^^ ya, y una
harte dc ^u^ semillas se ha c^parci^lo cn c] sucl^^,. F_I rulti^^o, re-
i^eti^lo uno y otr^^^ ^uio, dc los ^.ercales, en cl mi^mo c^^mho y cn
l^is mismas cun^li^.iunc^, multihlira la^ hl^intas ^l:uiin,^s.^^>

^^l'or otr.i harte, _cluú es lu c^^ic suclc su^^cder cu^indo en re-
^i^>ncs 1^^^>co q ^lclantacl^^s cn m^itcrin cle mejor;i^ clcl sucl^^, se
culti^•an ^los ccrc^ilc^ sc^ui^l^^s, cl U-i^o y luc^^ ]n a^^c•na o la cc-
ba^l^^? De^hu^s dc la co^ech;l ^lel iiltimo cereal, el camho forma
unn cs^^ecie ^le h^istiral, por la forma en quc se cfes_n^roll^l cn ^1
toda suerle cle plantas, y se le dcja en tal estado hast<i el ^-erano
si^;^uiente, para dar entr^ida al ^;^^oaclo. Entonces se labra y sc
vuel^-e a semUrar de tri;;o ali;unos meses deshués. Eslc es el
tipo de rotación que favorece a las pl^intas ad^^enticias.»

Por el c.ontrario, la rotación cle cuatro años que comhrencle,
en cl primero de ellos, ttna hlanta escardada o un barbecho tra-
Uajado, o también una hlantn forrajera cortada en verde; en cl
segundo año, un cereal cle primavera; en el tercero, un trc;bol,
y en el cuarto, un cereal de invierno, es una rotacibn due ase-
^ura ]a ^lestrucción de ]as plantas adventicias, impidiendo que
se desarrollen.»

Otros medios preventivos.- Insiificiencia de la labor de verano.

1\1u< hos lribr^^iores hicicron un razon^mient^^, se^^uro l- I^S^i-
co, al ^^,irc-ccr, (^cro quc cn rcali^la^l cn^^ucl^^c un^t cyut^^^,r:iri^n,
por no iener en cuenta es^^ re^i^tenciri eshe^^i<il ^t la ^^erminacií,n,
caus^i ^Ic la hersisteuci^l de l^is m:^las hicrb^is: ^I)emos una buc-
na luboc de araclo en el verano, ^leshuía cle reco^iclas las coso-



chas, y así haremos que las malas hierbas nazcan todas en el
año y las podremos arrancar, pzarga^ta'o con eso el terreno.»

EI error estcí en suponer que nacerán tortas. 1^1 llegar las
]luvi^^s, germinarán, sí, pero germinará un tanto por ciento muy
reduciclo, }- la inmensa mayoría, en vez de pudrirse en el terre-
no, como suele octtrrir con las semillas de plantas cultivadas
que no germinan a su debiílo tiempo, pasarán a formar parte
de la capa ^irable, parlicipando de toclas sus vicisitudes; sufrirán
las ^^ontinuadas alternativas de humcdad y sequedad, las varia-
ciones de temperatura, la inlluencia del aire y cle la luz; se pon-
drán en contacto con la acidez de los abonos químicos o con la
acidez natural clel terreno; serán removidas por las labores, en-
viadas a]a parte más profunda, devueltas a la superfrie, sacu-
didas, comprimidas g^olpeadas, arañadas por los aparejos y por
las m^íquinas a^;rícolas, tostadas por la quema de los rastrojos,
azotadas por los a^uaceros violentos... ^1uchas semillas sucum-
ben a tan violentas y encontradas acciones, pero la mayor par-
te escapan y a^;uardan, incluso años enteros, una oportunidad
para yerminar, y con frecuencia también encuentran esa opor-
tunidad gracias a esas mismas acciones, que tan adversas pare-
ceu; porque así como la persistencia de las malas hierbas se
debe a la resistencia que sus semillas muestran para germinar,
esa resistencia se explica, en la casi totalidad cíe los casos, por
la circunstancia de tener una cubierta o piel resistente en grado
sumo a la penetración de la humedad; pero si una acción cual-
quiera (química, física o mecánica) debilita esa cubierta, aunque
sólo sea en una porción mínima, sin llegar a matar el germen,
la humeaad penetrará y comenzará la germina. ión.

De tod^ esto se deduce que las referidas labores de verano
son insuficientes, es decir, que no bastan por sí solas, ni mucho
menos basta con practicarlas un año, aunque son útiles, si se las
asocia con otros medios, como parte de un plan f;^eneral de lu-
cha contra las malas hierbas, sobre todo si ese plan se si;;ue con
constancia.

Rabaté, a;;rónomo francés muy notable, recomienda que
se dé una primera labor superfcial (6 a S cm.) 1_:I campo rever-
dere a favor de las primeras lluvias. Una se^^unda labor, all;o
más profunda, a 10 ó 13 cm., entierra las hierbas y provoca la
germinación de una nueva tanda de semillas, cuyas plantas po-
drán también ser destruídas en las labores culturales si{;uientes
y, por de contado, antes de que puedan florecer. Y por añadidu-
ra, estas labores favorecen la penetración de las aguas de lluvia.



Algunos han recomendado como medio de lucha una labor de
desfon^le que entierre a 30 cm. de profundiclad la capa superfi-
cial del suelo, la m^ts rica en semillas de malas hierbas. Se fun-
daban en que a tal profundidad las semillas no podrían germi-
nar, por falta de calor suliciente, y que las plántulas de las pocas
que germinaran no tendrían fuerza bastantc para atravcsar tan
espesa capa de tierra como las cubriría.

Sometido el procedimiento a experimentación cuidadosa, se
observó que, en efecto, las semillas entcrradas no germina-
ron; pero como conser^^aron su ^^italidad, resultó que al cabo de
algunos años, cuando las sucesivas labores las fueron acercan-
do de nuevo a la superficie, infestaron de nucvo toda la parcela.
No hay, pues, destrucción, sino aplazamiento.

La consecuencia es que las labores profundas, dispersando
las semillas en todo el espesor de la capa removida, pueden pa-
recer, de momento, un buen rcmedio; pero, a la larga, favorecen
]a conservación de las malas hierbas y estorban su destrucción.

Para luchar con algunas malas hierbas se recomienda tam-
bi^n adelantar la recolección en la medida de lo posible. I3acer-
lo así en los prados durante dos años seguidos ha resulta^lo efi-
caz contra el rinanto. En los campos de centeno y de trigo pre-
coz es también una buena meclida para impedir que los cardos
maduren y diseminen sus semillas. '

Destrucción directa en los cultivos.

Para la destrucción directa de las hierbas infestantes se re-
curre, en primer lugar, a los medios mecánicos, arrancado, es-
carda, gradeos, binas, etc. Esto es lo que suelen conocer mejor
nuestros labradores y, por tanto, no habremos de cntrar en de-
talles. ^

La escarda es una labor que, si se ha de aplicar abundante-
mentc, requiere mano de obra barata. Es, además, operación
muy penosa, por el empleo de instrumentos demasiado cortos.
En los Estados Unidos se va generalizando el uso de escarda-
dores de mango largo, más cómodos. La fitiura de la página 39
representa, por vía de ejemplo, uno de los más recicntes. Como
se ve, es sumamente sencillo e ingenioso. La forma de la cuchi•
lla permite acertar con facilidacl y^ cortar la planta a la profun-
didael conveniente. La doblez de la barra limita el hincado (si
éste fuera demasiado enCrgico), y, sobre todo, da ttn punto de
apoyo para apalancar y arrancar la planta. Tal como se ve en
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el dibujo, parece ser un instrumento útil para trabajos de huerta
y jardín. Su aplicación al gran cultivo tropezaría probablemen-
te con dificultades, mientras no se refuerce y modifique algo el
instrumento.

Algunas malas hierbas de los prados, como la melera, detie-
ne-buey y otras del género Ozzolzis, la cresta de gallo, las cen-
taureas, etc., pueden reducirsc echando a pastar ]as ovejas
durante la primera parte de la estación, evitando así el creci-
miento de toda hierba. Lo mismo puede hacerse con algunos
sembrados de cereales muy jóvenes y tan malamente infesta-
dos que se calcule que el proseguir el cultivo hasta la recolec-
ción no será remunerador y que traerá más cuenta aprovechar-
los en esa forma y clar un avance a la limpieza de la tierra en
defensa de las cosechas futuras.

Se ha observado en algunas tierras que la aplicación conti-
nuada del estiércol y de algunos abonos, tales como los super-
fosfatos y el sulfato amónico, tienden a dar al suelo una condi-
ción ácicla. Muchas plantas infestantes florecen mejor en los
suelos ácidos que en los alcalinos, al paso que las plantas culti•
vadas resultan de vitalidad inferior, incapaces de aprovechar
plenamente los abonos nitrogenados y fosfatados. El remedio
de esto último está en la aplicación de la cal, lo cual produce al
mismo tiempo, como resultado indirecto, úna reducción de las
malas hierbas. Hay bastantes, entre ellas la acederilla y algu-
nas margaritas, que son muy sensibles a la acción de la cal y se
destruyen con cierta facilidad por este procedimiento.

Empleo de productos químicos.

Hace ya muchos ailus que los jardineros emplean varios pro-
ductos químicos para esterilizar él suelo de las avenidas, pasos
y demás sitios en que no se quiere que crezca hierba alguna.
Después se pensó en emplear procedimientos análogos en la
lucha contra las malas hierbas, con la diferencia de que aquí la
acción no ha de ser permanente, sino pasajera y ejercida en la
ocasión en que, dañar^do a las plantas infestantes, no dañe a las
cultivadas. De ahí el cuidado especial que es necesario poner al
aplicar estos procedimientos.

La lista de los productos químicos empleados es muy larga:
sales de hierro, sulfato de cobre, bisulfato sódico, sal común,
ácido sulfúrico, etc., etc. Los dos últimos han sido objeto de en-
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sayos muy interesantes en estos años, y acaso los resumamos
en otra ocasión, pues ahora falta espacio para ello.

El empleo acertado de estos procedimientos requiere un es-
tudio especial. Los labradores pueden aconsejarse cíel personal
del Servicio A:;ronómico. Y siempre será Uueno comenzar por
una pequeña parcela de ensayo.

El punto más esencial.

Los agricultores suelen limitarse a las escardas y labores
análobas, que son útiles, por cuanto, en el tiempo en que se
practican, las malas hierbas perju-
dicarían al desarrollo de las plantas
cultivadas, todavía muy tiernas; pero
no basta para la destrucción de las
hierbas infestantes. Pasada esa épo-
ca, el a^ricultor abandona la lucha•,
pensando que un nítmero, no muy
grande, de plantas espontáneas, na-
cidas junto a las cultivadas ya cre-
cidas, no pueden hacer rlirecla7^7ente
ningún daño grande; pero lo hacen,
y enorme, indirectamente, porque
esas plantas, a las que se deja ter^
minar su desarrollo, son las que se
encar^an de mantener, y aun de
a^ravar, ]a invasión de hierbas in
festantes.

Si se quiere que el campo quede --R,,,,, ,^^.,^,.^,,
limpio, debe comenzarse por procu-
rar que se vaya agotando ^^ qzrc no
se yenaaeve la reserva de malas se-
millas contenidas en la tierra arable.

Y, para esto, el único remedio

Un nuevo modelo americano
de escardador.

consiste en i^ozperlir qare las ^nalas Taierbas lleguc^^ c^ rnadurar,
y vraziclro ^ic7^os cz clejaY caey las semillas en el suelo.

Claro es que esta norma obliga a intervenir con terquedad
siempre que se vean malas hierhas en un ^rado adelantado de
desarrollo; pero no se olvide que en esta lucha, como en tantas
otras, un golpe dado a tiempo evita cientos de golpes en el por-
venir.

Hay un proverbio inglés que lo expresa bien claramente: KSi
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las dejas fructiticar un año, tenclrás malas hierbas para un de-
cenio» (1).

Destrucción de las plantas vivaces.

Todos los a;;-ricultores saben que las plantas vivaces son las
más difíciles de destruir. La causa está en que estas plantas no
mueren, como las anuales y bienales, una vez que han produci-
do las semillas, sino que sit;uen viviendo durante el invierno en
al^una forma especial (de ordinario, una moditicación subterrá-
nea del tallo), para brotar de nuevo y florecer y producir semi-
llas otra vez, y así una larga serie de años.

En la lucha contra las plantas infestantes vivaces no basta
con atender a evitar la producción de semillas. Tan esencial o
más es la destrucción de las partes subterráneas.

Una sola labor superficial dada para extirpar las plantas vi-
vaces puede hacer más daño que bien. Ocurre a menudo que
por cada tallo cortado brotasi tres o más, cada uno de los cua-
les puede, en su día, producir abundancia de ílores. La labor
mal hecha puede servir también para distribuir por el terreno
los trozos de tallo subterráneo, ayudando asf a la propagación
de la mala hierba. Hacen falta labores repetidas, a profundidad
muy estudiada y en forma que las partes subterráneas de la
planta se saquen a la superficie para recogerlas y quemarlas,
cuando no hay la seguridad de que las deseque el sol.

En las plantas vivaces, el corte de la parte aérea hace que
el tallo subterráneo produzca nuevos brotes para poder produ-
cir en su día Ilores y semillas. Esto se hace a e^pensas de las
reservas alimenticias almacenadas en la parte subterránea. Si
los cortes se suceden con suficiente rapiaez y constancia para
no dar lugar a la reposición de las reservas, éstas van consu-
miéndose hasta que se agotan, y la planta muere.

(1) Bastantes de las malas hierbas tienen una propiedad curiosa y
eatremadamente desfavorable para el agricultor. Una mata arrancada
después de la íloraci ĉín, pero antes de que se desarrolle completamcnte
el fruto, y desecada lentamente en un ambiente fresco, puede dar lug^ar
en ocasioncs a que. algunas de las semillas se acaben de dcsarrollar y
maduren a espensas de los jugos contenidos en otras partes de la planta
arrancada, y no totalmente muerta por eso. El caso es írecuente en el
su^ón o hicr^a can<t y otras varias plantas de la familia de las Compues-
tas y también de las Poligonáceas y las Quenopodiáceas. Por tal motivo,
no basta con destruir estas plantas antes de la fructificación, como suele

recomendarse, sino que deben ser des[r•uídas antes de que Jloreçcan.


